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La muerte para la Iglesia Anglicana es la oportunidad que tenemos los cristianos de llegar a la 
presencia de Dios, en donde seremos juzgados pero no como en una corte conformada por seres 
humanos, sino en amor, un amor tan grande que no podemos comprender pues Dios quiere que 
todos tengamos vida pues, religiosamente hablando la muerte no significa lo mismo que 
clínicamente (cese de las funciones vitales) sino se refiere a la muerte espiritual, es decir, el estar 
completamente ajeno a la gracia de Dios. 
 
Cuando una persona muere, creemos que va a la presencia de Dios en donde será juzgada no 
tanto por lo que haya hecho o dejado de hacer, sino por la fe que haya tenido en Dios y cómo dio 
testimonio de esa fe. 
  
Por eso, cuando asisto espiritualmente a los enfermos (normalmente en fase terminal) les recuerdo 
que estamos en las manos de Dios y que mi presencia es para pedir a Dios que haga con el 
paciente lo que más le convenga (que no siempre es recuperar la salud), trato de que tanto el 
paciente como los familiares agradezcan a Dios por la oportunidad de haberse conocido y amado 
mutuamente, y recalco la esperanza que tenemos de que algún día Dios nos llamará a su presencia 
y ahí nos reuniremos con todos aquellos seres a quienes amamos y juntos nos gozaremos en la 
presencia de Dios. 

 
Si tanto el paciente como los familiares lo desean, les doy la comunión y los unjo con óleo para que 
puedan aceptar la partida de sus seres queridos y para que fortalezcan su fe en la misericordia de 
Dios..  
  
Al fallecer el paciente se celebra la Eucaristía de “Cuerpo Presente” si los familiares lo solicitan, pero 
es más común celebrar la Eucaristía a los nueve días de la muerte de la persona ya que es una 

tradición muy arraigada entre nuestra pueblo mexicano, en estas celebraciones eucarísticas se 
resalta  que el amor de Dios no tiene límites y que por su misericordia, creemos que nos recibirá en 
su seno amoroso, sin condiciones.  
  
 Ante una muerte normal o inesperada (por enfermedad o accidente) les recuerdo a los familiares 
la brevedad de la vida y que es importante que seamos conscientes de que tenemos muchas cosas 
que corregir en nuestra vida y que debemos tener una disposición a cambiar esas cosas, par que, 
cuando Dios nos llame a su presencia podamos estar tranquilos y no ir con temor o vergüenza a los 
brazos de nuestro Padre celestial. 
 
Ante una muerte violenta trato de hacer entender a la gente que no es la voluntad de Dios el que 
haya tanta violencia en el mundo, es más bien, que los seres humanos no escuchamos a Dios y por 
eso suceden esas cosas. Ante un suicidio, les animo para que no crean que Dios no los perdonará 
por haberse quitado la vida, pues Dios conoce las razones y lo que hay en nuestro corazón. 
  
   

 


